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Es verdad de ley universal que el que ea parte de un contrato é impide su 

· cumplimiento, no puede aprovecharse de unlno condeaciendo, y establecer cual

lJlliera otra regla, •eria sustituir la fuerza y el fraude a la justicia y al derecho. 

Seria derogatorio a cualquier gobierno el suponer que podrian tener tal desig
nio. Por el contrario, la• libres instituciones de este pai•, y el ilustrado talen• 

to de sus gobernantes, dan segura garantia de que el negar el derecho indivi

dual se consiJeraria como una ofensa hecha i toda la república. 
"Q,ue los empresarios no tengan restriccion alguna por lo que toca II slltl_ 

agentes y asociados en su empresa, te infiere evidentemente de la naturaleza 

misma de sus contratas ·y del silencio de la ley; y todavia mas, de la prActica 

sancionada por loa empresarios Auatin, Duvill, Wavel y Milan. Estos hall 

tenido y con\in6an teniendo sócios y agentes que son ciudada-nÓa del pois ad· 
yaamle, sin que por esto se les haya puesto escepcion alg1111a. A la verdad, 

nunca era de suponerse que los empresarios por si solos y sin ayuda pudiesen 

llenar sus .obligaciones; pues el pedir ii. loa otros ausilio personal y pecuniario 

es una necesidad prevista y consiguiente, y el que lo que se hace e~ virtud de 

un poder se hace '1r si mismo, es un principio tan reconocido por todos, que 

no era de esperarse que se hubiese podido poner en cue•tion. Y que esto su

cediese en el caso de Burnet, Veblein y Zavala seria un objeto de sorpresa. 

"Pero se dice que hay temor de que loa agentes que se han empleado intro

duzcan como colonos A los ciudadanos t. quienes lea esU prohibido. Esta su

posicion es enteramente gratuita, y preeupone un grado de ignorancia por par• 

te de dichos agentes, de la que seguramente estAn muy distantes. Ellos son 

bastante inteligeete1 para dejar de. conocer que de eata introducciou de perso

nas no resultaria beneficio alguno. Ellas no podrian poseer tierras; pero es

tarian sujetas 6. ser espulsadas del pais, sin poder reclamar en dicho caso los 
empresarios, premio en tierra para ellos. Esta es una 1egnridad suficiente pa

ra que no se tr~te de introducir semejante• colonos, y eatoy fundado en los 

hechos para asegnrar que no se ha hecho. 

• 

• "Pero considerando las objeciones hechas contra Bnrnet, Vehlein y Zavala, 

es digno de notarse que se les niegan sus derechos de colonizacion por la 808• 

pecha del designio de introducir colonos ilegales, mientras que Austin, Dnvill, 

Wavel y Milan los reciben diariamente, y con la aprobacion de las autorida

des del pais. El que se les permita hacer esto no obstante la disposicion de 6 

de Abril de 1830, ea sin duda couforme a la regla de la ley de que esta dispo

sicion no pueda afectar i toda contrata sobre colonizacion hecha antes de que 

se hubiese decretado, y darle una accion retroactiva, seria violar loa derechos 

•• concedidos. Pero que esto sea cierto cuando se aplica l Austin y A otros, y 
falso cuando se hace la aplicacion A Buróet, Vehlein y Zaval•, es una coutra• 

diccion que repugna i todos los principios de una justicia equitativa. Pues en 

nada habían cumplido sns contratas Austin, Dnvill ni Milan (1 la fecha de ea
ta ley; ni aun en la actualidad, pues reciben colonos sin embargo de que los lér

minoade 111s contrataa sean en todo semejani. A las de Bnrnet, Veblein y Za· 
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vala, é igualmente opuestos al art. 11 de la ley de 6 de Abril de 1830. Los 
empresarios Burnet, Vehlein y Zavala, y los que con ellos están interesados, 

solo ecsigen los derechos que la ley les concede, garantizados por los contra

tos de c~lon'.zacion cel~brados con el Estado. Ellos no pretenden titulo algu

no relativo a la tierra, a su venta 6 á disponer de ella sin que deje de confor

marse con el estricto tenor de la ley. Ellos sostienen el derecho de dar certi

ficados de colonizacion (1 todos los colonos dentro de los límites de sus conce

sione_s,_ Y el de redbir en premio la tierra señalada por la ley, con la precisa 
cond1c1on de cultivarla y colonizarla con competente número de personas. Al 

introducir col_onos, elloa creyeron beneficiar al pais, porque tal es el esp!ritu de 
bs leyes nacionales y del Estado al invitar A lós estrangerN (1 que viniesen y 
disfrutasen de sus disposiciones benévolas. Y mientras que ellos apresura

b~n l_os•deseos del gobierno y aumentaban la poblacion y recursos de un dis
trito inculto, esperaban en remuneracion las recompensas ofrecidas por las le

yP.s, las que sin embargo de ser limitadas, las habían considerado como una 

indemnizacion. 
"Fuera de esto, ellos no tienen mira ninguna ni deseo alguno entre sus 

~lan_e~ de que se verifique algun cambio pol!tico. Confian por lo mismo en la 
J~StlCla del gobierno, y están persuadidos c¡ne se les conceder(I el lleno ejerci

cio de sus derechos, y que se les permitirá continuar la colonizaciou conforme 

fl la empresa. Mas en el caso de que no se realizasen sus esperanzas es de 

creerse que la condicion de los actuales colonos en dichas concesiou:s se to

mará en _consideracion. Esto es sumamente interesante con respecto (1 ellos 

Y_ al gobierno._ Dichos hombres, habiendo aceptado la invitacion de las leyes, 

vm1eron al Pª'" con sus ~amilias, confiados en la buena fé con que se promul

garon, Y_~n el d1a solo piden al gobierno el cumplimiento de sus promesas. 

Se les d,¡~ que tendr_ian tierra y mansiones permanentes donde pudieran vivir 
con segundad. Vinieron, se establecieron é hicieron adelantos, ¡,y ahora se 

.les ecs1gen los títulos? La respuesta es que estas tierras les fueron concedidas 

y ellos deben ocurrir a los empresarios que solo pueden recibirlas y autoriza; 

t!tulos para manifestarlos. Ocurren ii. los empresarios y se les responde c¡ue el 

gobierno general prohibe el ejercicio de los derechos conferidos por el Estado 

Y que no pueden aus1harlos. En este dilema, sin saber cuando serán echa

dos de sus ha~itaciones, y s~s familias obligadas a no tener mas abrigo que el 

cielo, e~los están llenos de disgusto y alarma, y prontos a 110 perder la prime

ra ~cas10n_que se les p~esente de mejorar de condicion. Para tranquihzar y 
satisfacer a esta poblac1on, se requiere la séria consideracion del gobierno, imas 

qué es lo que debe hacerse1 El derecho legal es de los empresarios, y ni el 

gobierno general ni el del Estado pueden legalmente disponer de las tietras 

comprendidas dentro de los limites de dichas concesiones. Esto ha sido Jo 

que se concedió por el gobierno, y es tan sumamente claro que no admite du

da. Propongo, por tanto, en virtud d(la autoridad que se me ha conferido, 

que se remeva esta dificultad y gue se dé al actual colono el certificado de los 
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empresarios, á no ser que el gobierno jQzgue conveniente limitar el ejercicio d• 

sus derechos. Yo pido muy particularmente para esto el permiso del gobier

no, porque de él resultan beneficiadas muchas personas cuya situacion recla

ma socorro, y porque pone a aquel en estado de obrar de buena fé sin inter

venir en los planes de arreglo que sigan. E:ste permiso no compromete ningu

na cuestion implicada, pues el derecho de conceder tales títulos esta concedi

do á los empresarios y no puede ejercerse por ninguna otra autoridad. Aun 

suponiendo que resultase una confiscacion, un privilegio concedido a un indi

viduo para un objeto especial, no puede dar derecho a otros. Un derecho per

dido puede recobrarse en todo ó en pa1te, y en el último caso, sin qne se res

tablezc1n los derechos de los que no estaban comprendidos en el privilegio. 

Me lisongeo de haber satisfactoriamente demostrado que no se han disminui

do los derechos de los empresarios Burnet, Vehlein, Zavala Y. demas socios, Y 
que ninguna de sus disposiciones cuando esté en regla, puede justificar la sus

pension de sus concesiones; y yo espero que tal será la decision del gobierno. 

"Todo lo cual somete respetuosamente.-.h,an J. Masson, agente de los em

presarios y de sus sócios." 

El supremo gobierno dispuso con fecha 21 de Marzo de 1833, que se remi• 

tiese traducida la citada esposicion al general Teran, ordenándole, segun anuo

. ciamos mas arriba, que pusiera en posesion de los terrenos vendidos por Za

vala á las familias que habían ingresado a la colonia: como garantía de que 
no se introducirían personas esceptuadas por la ley, Masson debia presentar 

una lista nominal de todos los individuos, y advirtiendo al mismo tiempo la 

prohibicion de que no se introdujeran nuevos colonos. Quedaron, pues, por este 

acuerdo burl,dos los efectos del decreto de 6 de Abril que la administracion de 

Bustamante nos presentó como un dique a los males que ,obrevendrian á la 

república de un tan vicioso sistema de colonizacion. 

De estos colonos, introducidos por Zavala y Mejía, salieron los invasores de 

Tampico en el año de 837, y ellos fueron los que fomentaron y constunaron ¡,._ 

completa sublevacion de 'l'ejas en el año de 1836. 

En la pagina 66, por un error de imprenta, aparece como patriota distingui

do D. Manuel Lean, hermano del célebre coronel de quien allí hablamos. 

Faltas gravisimas y hechos muy deshonrosos cometidos por _este.individuo, 

le privan de las honrosas calificaciones con que figura en la htstona su her

mano D. Antonio: no ha sido, pues, nuestra intencion alabar a D. Manuel, por

que su conducta como militar y como .ciudadano ftté muy reprensible. 
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CAPITULO TERCERO. 

En la pagina 135 incurrimos en una equivocacion. al suponer que el gene

ral presidente Victoria en los postreros dias de su gobierno, se cruzó de brazos 

y se dejó llevar de la corriente. Mejor informados de ·los sucesos que tuvieron 

lugar despues del grito de la Acordada, debemos decir que Victoria en union 

de sus ministros trabajó mucho para evitar que las riendas del gobierno caye

sen completamente en manos de los hombres que figuraron en el vergonzoso 

drama de la Acordada. La oposicion que se hizo á las pretensiones de Zava

la que queria destruir á muchos funcionarios sindicados como partidarios del 

general Pedraza, es el mejor justificante de la equivocacion que padecimos al 

sentar una proposicion tan general como laque consta en las primeras líneas del 
capitulo tercero. 

Para que se juzgue del patriotismo con que procedió .Victoria los últimos 

dias de su administracion, nos parece conveniente referir sus buenos oficios 

para hacer cesar la anarquía que devoraba á la república de Guatemala. Los 

horrores de la discordia civil obligaron al gobierno de aquel pais a solicitar del 

de la república mexicana una mediacion P!'Cífica entre los partidos beligeran

tes. Quizá desde entonces la guerra entre guatemaltecos y salvadoreños hu
biera acabado por medio de una transacion honrosa si los azares de la guerra 

no hubieran entronizado en aquellos dias á D. Francisco José Barrundia, cau

dillo del partido ecsaltado, y bajo cuyo gobierno era de todo punto imposible 

.un avenimiento, Las notas oficiales que á continuacion insertamos darán al 

lector algunas nociones de este negocio importante, que hasta hoy no hemos 

visto ni aun citado por los escritores que nos han precedido. 

La nota por la cual el gobierno de Guatemala pidió al general Victoria su 
mediacion en las querellas que destrozaban á los pueblos de la república de 

Centro-América, es la siguiente: 

"Ministerio general del gobierno del Estado de Guatemala.-Al doctor ciu

dadano Antonio Larrazabal y Arrillaga, ministro plenipotenciario de la repú

blica en el Congreso general americano.-Por las noticias oficiales y particu

lares que vd. habrá tenido de la sititacion de esta república desde que está au

sente de ella, no puede menos de hallarse instruido de los sucesos que la han 

mantenido en una continua agitacion por espacio de dos años, y que le han 

ocasionado una guerra entre sus mismos habitantes. 

"Deten!'rse á reflecsionar sobre el orí gen de esta, sus progresos y actual esta

do, á señalar las causas que alternativamente aceleraron ó retardaron su im

pulso, á describir el influjo que ha tenido en los priucipales ramos de la admi

nistracion, y a manifestar los efectos que aun siguen produciendo hasta el dia, 

seria un trabajo tan inútil para quien, como vd., no puede carecer de datos so-
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